
«Bajo el nombre de amor 
circula una mercancía que es 
su negación y caricatura. Lo 
grave es que se está 
vilipendiando el amor 
verdadero por parte de todos 
esos falsarios de la 
sexualidad humana. 
 
»Lo grave es que a fuerza de 
presentar una imagen 
deformada de la sexualidad, 
se compromete su valor como 
ser humano»78. 
El sexo normal ya no atrae; 
se está echando mano a 
extravagancias y 
perversiones. Están en venta 
el sadismo y el masoquismo, 
y, junto a ellos, la 
homosexualidad masculina y 
femenina, y todo lo demás. 
 
Se presentan nuevas formas 
de cohabitación del hombre y 
de la mujer, como el sexo en 
grupo, el cambio de parejas, 
etc. Pero también de estas 
novedades se irá cansando el 
consumidor. 
 

El ambiente hedonista que 
nos invade se ríe del amor 
desinteresado. 
Sólo le interesa buscar 
gratificaciones placenteras. 
No tiene más horizonte que 
saciar los instintos. 
No admite otro valor que lo 
agradable. 
 
Éste es el círculo angosto, 
asfixiante, del erotismo. 
Aunque, por fortuna, son 
muchos los ejemplos de un 
amor generoso, libre de la 
tiranía del egoísmo y del 
reduccionismo envilecedor79. 
«Erotismo es la separación de 
la sexualidad del amor 
conyugal con el fin de 
procurar gratificaciones 
placenteras»80. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Extractos tomados del libro PARA 

SALVARTE del Pbro. Jorge Loring. 

Algunos psicólogos señalan que 
cuando la masturbación se convierte 
en un hábito tiene algunos riesgos 
como: el riesgo de quedarse en un 
estadio narcisista, excesiva 
genitalización del sexo, utilizarlo 
como evasión. Aclarando que es una 
acción desordenada, ya que al ser un 
acto individual y egocéntrico no 
corresponde a los requisitos de la 
sexualidad humana.  
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«Amar es darse y darse 
significa limitar su libertad 
en provecho de otro. La 
limitación de la libertad 
podría ser en sí misma algo 
negativo y desagradable, 
pero el amor hace que por el 
contrario, sea positiva, 
alegre y creadora. La libertad 
está hecha para el amor... 
»El hombre desea el amor 
más que la libertad: la 
libertad es un medio, el amor 
es un fin»75. 
 
El único amor perdurable, el 
que da una felicidad 
creciente al paso del tiempo, 
el único amor que da la 
máxima felicidad posible en 
este mundo, es el amor que 
por encima de la satisfacción 
propia busca el bien de la 
persona amada, aunque para 
ello tenga que renunciar a 
sus propias apetencias. 
Amor que se busca a sí 
mismo, fracasa 
irremediablemente. 
El amor eleva, la pasión 
envilece. 

El amor que busca el bien de 
la persona amada, llegará a 
encontrar la verdadera dicha. 
La experiencia de la vida 
confirma la verdad de todo 
esto. 
 
Por eso vale tan poco 
enamorarse del cuerpo, que 
es amor sexual. Y en cambio, 
hay tantas garantías de éxito 
en el amor del alma, que es 
espiritual. 
Si lo que buscas, en lo que 
llamas amor, es saciar tu sed, 
no amas, desengáñate. 
Si lo que buscas es servir, 
ennoblecer, perfeccionar a la 
persona amada, felicítate: 
has encontrado el camino del 
verdadero amor. 
 
Y cuanto más haya de esto, 
más feliz te hará ese amor. 
Considera despacio estas 
ideas: 
-Si te extasías ante su 
belleza..., eso sólo no es 
amor: es admiración. 
-Si sientes palpitar tu corazón 
en su presencia..., eso sólo 
no es amor: 

es sensibilidad. 
- Si ansías una caricia, un 
beso, un abrazo, poseer de 
alguna manera su 
cuerpo...,eso sólo no es 
amor: es sensualidad. 
-Pero si lo que deseas es su 
bien, aun a costa de tu 
sacrificio..., enhorabuena: 
has encontrado el verdadero 
amor76. 
 
No es lo mismo amar a una 
persona para hacerla feliz a 
ella, que amarla para que 
ella, con su amor, nos haga 
felices a nosotros. 
Esto segundo es egoísmo. 
Con todo hay que tener en 
cuenta que uno puede 
sacrificarse no sólo por amor, 
sino también por deseo. 
 
Se pueden hacer grandes 
sacrificios para obtener 
cosas: un automóvil, una 
prenda de vestir, etc.; y las 
cosas no se aman. Sólo se 
desean. Y cuando se 
consiguen se cambian por 
otra cosa mejor, más buena o 
más moderna77. 


